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La piratería en
España

Las soluciones a
este grave
problema
han de ser tanto
preventivas como
curativas.

Sigo preocupado por la piratería. Los

últimos datos sobre el libro digital lo

confirman: van en aumento y alcanzó

en 2012 los 450 millones de euros. Algo

similar ocurre con los videojuegos y

con el software en general. Al mismo

tiempo, vemos que muchos investiga-

dores, científicos y tecnólogos se mar-

chan a otros países. Si tuviéramos

menos piratería, serían más las empre-

sas extranjeras que vendrían a España

a invertir en centros de I+D, el verda-

dero talón de Aquiles de nuestra econo-

mía. Y gran parte de ese capital

humano quizás encontraría empleo

aquí. Si el problema de la piratería de

la propiedad intelectual no fuera tan

agudo en España habría también más

emprendedores locales dispuestos a in-

vertir y arriesgar.

Me preocupa especialmente que la

llamada Ley Sinde-Wert no haya podi-

do frenar el ascenso de la piratería, si

bien lleva en vigor poco tiempo como

para alterar una dinámica que lleva

haciéndonos daño desde hace ya un

par de décadas. Se trata de una herida

auto-infligida, de una especie de suici-

dio a cámara lenta, de una miopía que

nos aboca al declive tecnológico e inte-

lectual. No se entiende muy bien por

qué el grueso de la población entiende

que se pueden consumir contenidos o

programas registrados sin pagar a sus

autores, promotores o distribuidores.

Es una especie de locura colectiva que

socava nuestra capacidad para compe-

tir en esta economía global del siglo

XXI caracterizada por el conocimiento.

Las soluciones a este grave proble-

ma han de ser tanto preventivas como

curativas. Entre las primeras se en-

cuentra la educación y la publicidad.

Hemos gastado millones de euros en la

campaña anti-tabaco y creo que deberí-

amos gastarnos otro tanto en una cam-

paña anti-piratería, dado que la

reputación que nos hemos creado nos

perjudica económicamente. Pero tam-

bién hacen falta medidas curativas y

punitivas. Al fin y al cabo, se trata de

un hurto como otro cualquiera, por

muy digital y virtual que sea.

Es cierto que hay otros muchos paí-

ses que, pese a ser focos muy importan-

tes de piratería, han conseguido

desarrollar numerosas industrias de

alto contenido tecnológico. China e In-

dia son ejemplos claros de esta situa-

ción. Me cuentan que en China las
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familias que se lo pueden permitir prefieren via-

jar a Hong Kong o incluso a Corea o Japón para

comprar la leche en polvo que les dan a sus bebés,

puesto que la disponible en China es de dudosa ca-

lidad. O que compran artículos o accesorios de

marca fuera de China porque así se aseguran de

que no son imitaciones. Y también se produce mu-

cha piratería digital. Pero China y también India

son mercados con tal potencial que las grandes

empresas multinacionales quieren invertir allí

aunque existan riesgos. España no es un mercado

tan atractivo ni de alto potencial como para ori-

llar las dificultades derivadas de la escasa protec-

ción de la propiedad intelectual.

Falta una política tecnológica y de promoción

de la tecnología que abarque todos estos aspectos

además de los tradicionales, que suelen enfocarse

en las subvenciones, los viveros de empresas y la

inversión en actividades básicas de investigación.

La brecha que nos separa de otros países de nues-

tro entorno como Holanda, Dinamarca o Suecia en

lo que al desarrollo tecnológico se refiere es mu-

cho más profunda que en términos de desarrollo

económico y social en general. Eso sí, nuestro ni-

vel de vida se resentirá si no conseguimos remol-

carnos del tren de la economía del conocimiento.

Y para ello necesitamos erradicar el problema de

la piratería ::
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